
 
                                  
 
 
 
 
 

 
 
 
 

“Y lo que has oído de mi en la presencia de muchos testigos, eso encarga a hombres fieles que sean 
idóneos para enseñar también a otros” (II Timoteo 2:2). 
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Recordemos que la victoria es nuestra (I Corintios 
15:57; II Corintios 2:14) y con Cristo de nuestro la-
do seremos   mas que vencedores.  Por lo tanto, es-
tudiemos juntos el tema central de esta edición: “La 
Batalla del Cristiano” y pongamos en practica cada 
uno de los principios que nos ayudaran a poder sa-
lir mas que vencedores.  A nuestro Dios sea siem-
pre la honra y la gloria por todos los siglos.  Amen.  
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Comentarios Del Editor 
W.A.W.A.W.A.W.A.    

 

 

“Sufre penalidades como buen soldado de Cristo 
Jesús” (II Timoteo 2:3).  Así es.  El cristiano debe 
recordar que es un soldado en el ejercito de Cristo, 
y como tal, estará sufriendo penalidades en su vi-
da como soldado. 
 
La Biblia enseña claramente que el cristiano tiene 
un enemigo fuerte, cuyo  nombre es Satanás (I Pe-
dro 5:8).  Este enemigo es descrito como un león 
rugiente, quien anda alrededor buscando a quien 
devorar.  Por consiguiente, nosotros debemos 
mantenernos alertas contra sus asechanzas.   
 
Lamentablemente muchos cristianos no están 
despiertos y alertas contra los ataques de Satanás.  
Esto  no debería de ser así. 
 
En esta edicición de Instruyendo A La Hermandad 
estaremos discutiendo varios temas relacionados 
con la batalla del cristiano.  A usted, nuestro lector 
fiel, le animamos a que tome el tiempo para consi-
derar esta información, la cual estoy seguro le 
ayudara a poder mantenerse firme en la batalla 
espiritual. 
 
Varios hermanos han compartido artículos rela-
cionados a la batalla del cristiano.  A cada uno de 
ellos les agradecemos en gran manera su partici-
pación en esta revista.  



 

El Cristiano: Un Soldado de 
Cristo 

Alberto Suárez EscalanteAlberto Suárez EscalanteAlberto Suárez EscalanteAlberto Suárez Escalante    
 

 
Introducción 

 
La Biblia nos enseña en repetidas ocasiones que el cris-
tiano es visto y requerido por Dios como un soldado 
que está dispuesto a luchar por Él. II Timoteo 2:3   Tú, 
pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesu-
cristo 
Efesios 6:11 Vestíos de toda la armadura de Dios, para 
que podáis estar firmes contra las asechanzas del dia-
blo. 
I Timoteo 6:12 Pelea la buena batalla de la fe,... 
II Timoteo 4:7 He peleado la Buena batalla… 
Apocalipsis 12:17   Entonces el dragón se llenó de ira 
contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el resto 
de la descendencia de ella, los que guardan los manda-
mientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo. 
 
Sin embargo y a pesar de todas estas aseveraciones y 
requerimientos tan claros por parte de Dios para sus 
hijos, no es raro encontrarse con cristianos que parecen 
no entender lo que estas palabras significan. Cristianos 
que cuando escuchan a predicadores hablar de estos 
temas los tildan de “exagerados”  y “legalistas”, cristia-
nos que dicen: – usted así lo entiende pero yo lo  en-
tiendo de otra manera – , cristianos que en lo profundo 
de su corazón creen que estas aseveraciones son sólo 
una mera expresión, una cierta manera de decir las co-
sas, pero que creen que no es eso lo que Dios realmente 
quiso decirnos. Sin saber que al pensar y actuar cons-
ciente o inconscientemente de esta manera están aten-
tando contra la sabiduría e inteligencia de Dios. ¿Será 
acaso que el Dios Todopoderoso, creador del cielo y de 
la tierra, creador del ser humano, del lenguaje y de la 
comunicación, no fue capaz de comunicarnos clara y 
correctamente sus ideas? Definitivamente que el razo-
nar así es una blasfemia.  Analícelo y dese cuenta de lo 
ilógico de esta manera de pensar: 
 
Nos dijo que sufriéramos penalidades como buen sol-
dado de Jesucristo (II Timoteo 2:3 ),  
Pero hay quienes piensan que en realidad no quiso de-
cirnos que somos sus soldados 
Nos dijo que nos vistamos de toda su armadura (Efe 
6:11) 
Pero hay quienes piensan que en realidad no quiso de-
cirnos que somos sus soldados 
Nos dijo que peleáramos la buena batalla (I Timoteo  
6:12) 
         
 

Pero hay quienes piensan que en realidad no quiso 
decirnos que somos sus soldados  Nos dijo que Sata-
nás nos ha declarado frontalmente la guerra (Apoc. 
12:17) 
Pero hay quienes piensan que en realidad no quiso 
decirnos que somos sus soldados 
 
Amado hermano, hermana, no se engañe, la Biblia 
realmente presenta al cristiano como un soldado de 
Cristo y precisamente este será nuestro tema en esta 
ocasión: EL CRISTIANO: UN SOLDADO DE CRIS-
TO 
Pero surge la pregunta ¿cuándo llega el cristiano a 
convertirse en un verdadero soldado de Cristo? 
 
CUANDO ESTA DISPUESTO A SOMETERSE 
A SU GENERAL 
 
II Crónicas 30:8  No endurezcáis, pues, ahora 
vuestra cerviz como vuestros padres; someteos a 
Jehová, y venid a su santuario, el cual él ha santifi-
cado para siempre; y servid a Jehová vuestro Dios, 
y el ardor de su ira se apartará de vosotros. Santia-
go 4:7 Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y 
huirá de vosotros. Santiago 4:10 Humillaos delante 
del Señor, y él os exaltará.    Se dice que cuando los 
jóvenes recién ingresan al ejército como reclutas, 
los humillan tanto, que les hacen pensar que no 
valen nada, los hacen pensar que lo único para lo 
que ellos son buenos o deben ser buenos es sólo 
para obedecer las órdenes de sus superiores. Ellos 
no tienen derecho siquiera a levantar la vista y po-
der ver a los ojos a un superior quien quiera que 
este sea. Cualquier soldado por muy inferior que 
sea su grado es superior a ellos, y cualquier solda-
do puede darles órdenes y ellos como inferiores 
tienen que cumplirlas; –soldado – Sr. Sí Señor. – 
Tiene que contestar fuerte y claro, nada de respon-
derle a un superior con un  nh…  o eh...  o   mande.  
No hermanos, tienen que humillarse ante su supe-
rior, no atreverse a verlo a los ojos,  pararse ergui-
do en posición de firmes, firme para cualquier cosa 
que su superior le mande, firme para hacerle ver 
que esta con toda su atención puesta en él, y que 
esta listo y preparado para poner a la obra sus ór-
denes, cualesquiera que éstas sean.   
 
De la misma manera hermanos el cristiano es un 
soldado que debe estar dispuesto a someterse a la 
voluntad de su Superior, de su General, de Cristo.   
Y es Cristo quien nos da una orden  por medio de 
Su Palabra en II Pedro 3:18 en cuanto a crecer en 
el conocimiento.  
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Es una orden directa que Dios nos da para nosotros, 
¿Qué hemos hecho hermanos con esta orden?  
¿Estamos creciendo realmente en el conocimiento?, 
¿tenemos esa sed de Dios como la tenía el salmista 
(Salmos 42:1,2)? Lamentablemente hemos de recono-
cer que algunos cristianos no dedican tiempo al estu-
dio de la Biblia. Por consiguiente cuando se les pre-
sentan en sus vidas alternativas como:   
a) Estudiar la Biblia   ó  b) Lavar el coche 
a) Leer la Biblia   ó  b) Ver la novela 
a) Estudiar las Escrituras  ó  b) Ir al cine 
a) Estudiar la Palabra ó  b) Oír música 
la Biblia siempre sale perdiendo. Pareciera que siem-
pre hay otras cosas “mas importantes” en nuestra vi-
da que escudriñar las Escrituras. 
 

¿Se fija porqué le dije al principio que había algunos 
cristianos que parecen no terminar de entender lo 
que estas palabras significan? Hermanas y Hermanos 
como estos No creen realmente que son solda-
dos y que como tales debemos obedecer las órdenes 
de nuestro General. Amado hermano, hermana, No se 
engañe, la Biblia realmente presenta al cristiano co-
mo un soldado de Cristo, ¿está usted cumpliendo a 
Dios como tal? 
¿Qué le sucederá al cristiano que está dispuesto a so-
meterse a Cristo? Dios por medio del apóstol Pedro 
nos responde en I Pedro 5:6  Humillaos, pues, bajo la 
poderosa mano de Dios, para que él os exalte 
cuando fuere tiempo. Él nos exaltará cuando ter-
mine nuestro curso aquí en la tierra Deuteronomio 
28:1 
Pero además el cristiano es un soldado de Cristo 
 

CUANDO ESTA DISPUESTO A SUFRIR PENA-
LIDADES 
 II Timoteo 2:3  Tú, pues, sufre penalidades como buen 
soldado de Jesucristo. 
 Es necesario que entendamos que así como el soldado 
recibe entrenamiento por parte de sus superiores para 
estar capacitado para sufrir penalidades, para estar ca-
pacitado para soportar penalidades; el cristiano igual-
mente recibe entrenamiento y capacitación por parte de 
Dios para sufrir penalidades. Filipenses 1:29  Porque a 
vosotros os es concedido a causa de Cristo, no sólo que 
creáis en él, sino también que padezcáis por él. Dios 
nos concede el padecer por Cristo,  de hecho Pedro y 
Juan lo vieron como un privilegio Hechos 5:41  Y ellos 
salieron de la presencia del concilio, gozosos de haber 
sido tenidos por dignos de padecer afrenta por causa 
del Nombre. Pedro y Juan lo vieron como un privilegio 
¿y usted amado hermano o hermana, lo ve de la misma 
manera?  Si aún a pesar de lo dicho anteriormente us-
ted no está completamente convencido de que Dios de-
manda de sus soldados que estemos dispuestos al sufri-
miento por Él, le invito a que analice y medite a con-
ciencia los siguientes versículos los cuales no le dejarán 
lugar a dudas sobre este asunto.  

Las citas son la siguientes: 
Juan 16:33 Estas cosas os he hablado para que en mí 
tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero 
confiad, yo he vencido al mundo. 
II Timoteo 3:12   Y también todos los que quieren 
vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán perse-
cución;  
Santiago 1:2-3 Hermanos míos, tened por sumo gozo 
cuando os halléis en diversas pruebas, sabiendo que 
la prueba de vuestra fe produce paciencia.  
Hechos 14:22  confirmando los ánimos de los discí-
pulos, exhortándoles a que permaneciesen en la fe, y 
diciéndoles: Es necesario que a través de muchas 
tribulaciones entremos en el reino de Dios 
I Pedro 4:16  pero si alguno padece como cristiano, 
no se avergüence, sino glorifique a Dios por ello 
Apocalipsis 2:10   No temas en nada lo que vas a pa-
decer. He aquí, el diablo echará a algunos de voso-
tros en la cárcel, para que seáis probados, 
y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la 
muerte, y yo te daré la corona de la vida. 
Por último el cristiano es un soldado de Cristo  
 
CUANDO ESTA DISPUESTO A OBEDECER A 
DIOS A PESAR DE LOS RIESGOS QUE ESTO 
IMPLICA  
 
(Hechos 5:29)  Respondiendo Pedro y los apóstoles, 
dijeron: Es necesario obedecer a Dios antes que a los 
hombres.  
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Para Pedro y los apóstoles era demasiado alto el riesgo 
que corrían por predicar la Palabra, sin embargo ellos 
como buenos soldados de Cristo estaban dispuestos a 
obedecer a Dios a pesar de los riesgos que esto implica-
ba. Estaban dispuestos a cumplir la misión que Cristo 
les había encomendado, la misión de ir y predicar el 
evangelio Mateo 28:18-20, Marcos 16:15-16.  Pero 
hemos de reconocer que este mandamiento, esta orden 
es también para cada cristiano, para cada soldado de 
Cristo. Pero los riesgos que hoy en día conlleva el predi-
car el evangelio, el ser un soldado de Cristo, no son en 
nada comparables con los riesgos que tenían que correr 
nuestros hermanos del primer siglo, los cuales estaban 
expuestos a castigos y azotes con varas, Hechos 16:22-
23, lapidaciones Hechos 7:57-60, cárceles Hechos 12:4-
5, persecuciones Hechos 8:3; 11:19; I. Cor.4:12, vitupe-
rios, prisiones, muertos a filo de espada, aserrados y 
muchos más sufrimientos terribles como éstos Hebreos 
11:35-37. Sin embargo y a pesar de que los riesgos por 
predicar el evangelio son prácticamente nulos hoy en 
día, muchos cristianos no están dispuestos a obedecer a 
Dios a pesar de los riesgos mínimos que esto hoy impli-
ca. ¿Cuáles son los riesgos que tu enfrentas hoy en día 
por obedecer a Dios, por predicar el evangelio?  ¿Corres 
el riesgo de que te azoten, te lapiden, te encarcelen? No 
realmente no.  Amado Hermano, Hermana, date cuenta 
que por más fuertes y terribles que pudieran parecerte 
los riesgos por obedecer a Dios y predicar su Palabra, 
no son NADA, ABSOLUTAMENTE NADA en compara-
ción con el VERDADERO RIESGO que corres AL NO 
HACERLO, el riesgo de ser lanzado eternamente en 
las tinieblas de afuera, en el infierno mismo. Mateo 
25:26-30  
 
Amado Hermano, Hermana, es nuestra oración que 
estos puntos que hemos mencionado le sirvan a usted 
para hacer un análisis de su vida y le ayuden a estar 
plenamente convencido de que usted como Cristiano es 
un SOLDADO DE CRISTO y que como tal Cristo espera 
de usted que esté: 
Dispuesto a someterse a Él 
Dispuesto a sufrir penalidades por Él 
Dispuesto a obedecerle a pesar de los riesgos que esto 
implique. 
 
Que el Señor le bendiga y le guarde. 
 
______________________________________ 

 
Nuestro hermano Alberto Suárez es miembro 
de la Iglesia de Cristo Cerro de la Silla en Mon-
terrey, Nuevo León, México.  Nuestro hermano 

también es un estudiante prospecto para 
Brown Trail Escuela de Predicación  

______________________________________ 

Los Enemigos del Cristianismo 
Douglas Alvarenga 

 
¡El cristianismo tiene enemigos! Simple y sencilla-
mente porque estamos en guerra y, la guerra en la 
que estamos, es una guerra espiritual (Efesios 6:10-
12; II Timoteo 2:3-4; II Corintios 10:3).  Nuestro de-
ber como cristianos es estar alertas en contra de es-
tos enemigos.  Pero para que podamos estar alertas 
en contra de ellos, debemos saber quienes son.  Es 
por eso que en esta ocasión estaremos identificando 
algunos de esos enemigos.  Estaremos haciendo esto 
desde dos puntos de vista: 1) Los enemigos externos 
del Cristianismo y 2) Los enemigos internos del Cris-
tianismo. 
 

Los Enemigos Externos del Cristianismo 
 

Los Relativistas: ¿Quiénes son los relativistas? 
Los relativistas son personas que adoptan el relati-
vismo.  Ahora, ¿Qué es el relativismo? El relativismo 
es la doctrina que propugna que el conocimiento 
humano es incapaz de alcanzar verdades absolutas y 
universalmente válidas.  En pocas palabras, la ver-
dad es subjetiva y no objetiva.  Dando a entender que 
la verdad es basada en las circunstancias u opiniones 
de las personas y no en principios ya establecidos.  
De estos enemigos el apóstol Pablo dice que 
“siempre están aprendiendo, pero que nunca llegan 
al pleno conocimiento de la verdad” (II Ti. 3:7), por-
que para ellos la verdad no es absoluta, no se puede 
saber con certeza.  Sin embargo, Cristo mismo nos 
enseñó una verdad absoluta en Juan 8:32.  El dijo: 
“Y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.”  
De este pasaje, podemos aprender con certeza las 
siguientes verdades absolutas: 1) Primeramente, hay 
un cuerpo de información llamado “Verdad.” 2) En 
segundo lugar, esta “Verdad” se puede llegar a cono-
cer.  3) En tercer lugar, al conocer la “Verdad” ella 
nos hace libres.  4) Y en cuarto lugar, la “Verdad” es 
singular y no plural.  O sea, “La Verdad” y no verda-
des.  Por lo tanto, como podemos observar, el relati-
vismo es falso y va en contra de lo que Jesús enseñó; 
y las personas que adoptan esta manera de pensar 
son enemigos del cristianismo y debemos estar aler-
tas en contra de ellos, ya que están muy activos en 
nuestros tiempos. 
 
Los Denominacionalistas: ¿Quiénes son los de-
nominacionalistas? Los denominacionalistas son 
personas que adoptan el denominacionalismo.  Pero, 
¿Qué es el denominacionalismo? El denominaciona-
lismo es la tendencia a separar grupos religiosos en 
denominaciones, cada uno con sus propias doctri-
nas, pero teniendo en común la fe en Cristo Jesús.   
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El problema con estos enemigos del Cristianismo es 
que ellos piensan que pueden enseñar lo que ellos quie-
ran y servir y adorar a Dios de la manera que a ellos les 
plazca, siempre y cuando sean sinceros, porque lo único 
que importa es creer en Jesús y en el sacrificio que Él 
hizo por la humanidad.  Sin embargo, cuando leemos la 
Biblia, podemos darnos cuenta que a) el denominacio-
nalismo es carnal y no espiritual (I Cor. 3:1-3), b) el 
denominacionalismo trae división (I Cor. 1:10) y no 
unidad (Juan 17:20-21), c) el denominacionalismo es 
sinónimo de sectarismo, el cual es un pecado condena-
do por la Palabra de Dios (Gál. 5:20-21; II Ped. 2:1; 
Hechos 5:17); y lo que es aun peor, d) el denominacio-
nalismo convierte a Dios en un autor de confusión, 
cuando Él no lo es (I Cor. 14:33).  El denominacionalis-
mo es pecaminoso, y por ende, podemos concluir sana-
mente que las personas denominacionalistas están en 
pecado.  Sin embargo, muchos no lo quieren reconocer 
y por eso se oponen al verdadero Cristianismo que está 
presentado en el Nuevo Testamento.  Por lo tanto, este-
mos alertas, ya que los denominacionalistas son enemi-
gos del Cristianismo que buscan la manera de pervertir 
aun mas el evangelio y complacer a los hombres y no a 
Dios (Gál. 1:6-10). 
 

Los Enemigos Internos del Cristianismo 
 
Los miembros chismosos y calumniadores: Hay 
muchos miembros dentro del cuerpo de Cristo que caen 
dentro de esta categoría.  Ellos no se dan cuenta que 
sus palabras causan mucho daño a sus victimas.  La 
Biblia es muy explicita cuando habla acerca del poder 
de las palabras.  En Proverbios 18:21 encontramos las 
siguientes palabras: “Muerte y vida están en poder de 
la lengua, y los que la aman comerán su fruto.”  Seria 
bueno que estos enemigos del Cristianismo memoriza-
ran Mateo 12:36-37 para que tengan bien presente en 
sus mentes que en el día del juicio no va haber excusas 
para justificar el uso de sus palabras.  Por lo tanto, este-
mos alertas en contra de estos enemigos del Cristianis-
mo y disciplinémoslos también.  En mi humilde opi-
nión, pienso que parte de la culpa de tener hermanos 
chismosos y calumniadores ha sido nuestra; porque 
hemos visto el chisme como un defecto y no como lo 
que en realidad es – ¡PECADO! Estudiemos y medite-
mos cuidadosamente en los siguientes pasajes (Éxodo 
23:1; Lev. 19:16; Proverbios 11:13; 16:28; 18:8; 20:19; 
26:20, 22; II Corintios 12:20; I Timoteo 3:11; 5:13; II 
Timoteo  3:3; Tito 2:3; Santiago 3:1-12; I Pedro 2:1-2). 
 
Los miembros infructuosos: Desafortunadamente 
hermanos, estos enemigos son los que mas abundan y 
los que más engañados viven.  Ellos piensan que la vida 
cristiana consiste en solamente venir a los servicios de 
adoración, dar dinero a la iglesia, comer pan sin leva-
dura y tomar 2 onzas de jugo de uva cada domingo y 
que con eso ya cumplieron con su deber.   

¿Es malo hacer estas cosas? No, no lo es.  Sin embar-
go, la vida cristiana no consiste en estas cosas sola-
mente.  Como cristianos debemos también producir 
fruto.  Estos frutos incluyen: a) crecer en gracia y 
conocimiento (II Ped. 3:18), b) orar sin cesar (I Tes. 
5:17), c)  permanecer fiel hasta la muerte (Ap. 2:10; 
cf. II Ti. 4:6-8), d) evangelizar (Mat. 28:18-20; Mrc. 
16:15-16; cf. II Ti. 2:1-2), y muchas cosas más.  De 
estos frutos mencionados, el evangelismo es el más 
descuidado.  Para el miembro infructuoso el evange-
lismo es trabajo de los demás y no de él.  Para el in-
fructuoso el evangelismo es trabajo del predicador y 
no de los miembros.  Por lo tanto, estemos alertas en 
contra de estos enemigos del Cristianismo, ya que 
por culpa de ellos, muchas congregaciones no crecen 
en número, y después se preguntan ¿por qué? Su 
destino será ser echados a las tinieblas de afuera 
donde será el lloro y el crujir de dientes (Mat. 25:30). 
 
¿Cómo Debemos Reaccionar En Contra de los 

Enemigos del Cristianismo? 
 
Algunas sugerencias Bíblicas: 1) Orar por ellos 
para que Dios les conceda llegar al conocimiento de 
la verdad y al arrepentimiento (II Ti. 2:25-26).  2) 
Buscar restaurar a los que son hermanos en Cristo, 
pero que se han convertido en enemigos del Cristia-
nismo (Gálatas 6:1-2; Santiago 5:19-20).  3) Estar 
alertas para que nosotros no nos convirtamos en 
enemigos del Cristianismo como ellos (I Corintios 
10:12).  4) Y, saturar nuestros corazones con la Pala-
bra de Dios para estar preparados para presentar 
defensa (I Pedro 3:15; cf. Judas 3). 
 
 

Conclusión: 
 

Hermanos, los enemigos del Cristianismo son mu-
chos, “pero a Dios gracias, que nos da la victoria 
por medio de nuestro Señor Jesucristo.” (I Corintios 
15:57).  ¡Que Dios nos ayude a estar siempre firmes, 
constantes, abundando siempre en la obra del Señor, 
sabiendo que nuestro trabajo en el Señor no es en 
vano! (I Corintos 15:58). 
 
____________________________________ 
 

Douglas Alvarenga es predicador de Palm 
Beach Lakes Iglesia de Cristo en el Estado de 

la Florida.   
____________________________________ 
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Nuestro Enemigo: Satanas 
Freddy PérezFreddy PérezFreddy PérezFreddy Pérez    

 
Uno de los errores que comenten muchos cristianos es, 
no tomar en serio la batalla espiritual ante la cual nos 
enfrentamos. Día tras día luchamos en contra de un 
enemigo; su nombre es: Satanás (Apocalipsis 12:9). Sa-
tanás no es un cuento sólo para espantar a los niños; 
tampoco es producto de la simple imaginación como 
algunos dicen. El diablo es un ser real, capaz de arras-
trar al hombre al infierno (Mateo 25:41), ahí donde será 
condenado junto con sus ángeles, donde será el lloro y 
el crujir de dientes, al lago que arde con fuego y azufre 
(Apocalipsis 20:10).  
 
  Este enemigo es un mentiroso y homicida (Juan 
8:44); se disfraza como ángel de luz (II Corintios 11:13-
14); es como un león rugiente viendo a quién devorar (I 
Pedro 5:8); es el  creador de doctrinas perversas y de-
moníacas (I Timoteo 4:1-3); es el acusador de los hijos 
de Dios (Apocalipsis 12:10); y tiene poder para engañar 
(esto, hasta donde Dios se lo permita) (II Tesalonicen-
ses 2:8-12). 
 
  ¡Satanás es enemigo de Dios!, se opone a Él (II Tesalo-
nicenses 2:3-4), ama la maldad, ciega el entendimiento 
de los hombres para que no conozcan a Cristo (II Co-
rintios 4:3-4); Satanás es enemigo de los siervos de 
Dios y aborrece la predicación del evangelio (I Tesalo-
nicenses 2:18; I Corintios 16:9); el diablo tiende tram-
pas con la intención de que el hombre sea condenado (I 
Timoteo 3:7; II Timoteo 2:26). Satanás hará todo lo po-
sible por verlo a usted y a mí hundidos en el pecado, 
porque él peca desde el principio (I Juan 3:8). 
 
  Satanás no se presentará, como algunos lo pintan, con 
una pata de vaca y otra de gallina, no tiene cuernos ni 
sujeta un tridente. Si se presentase así, ¿quién lo segui-
ría? Sino, más bien, se presentará de una manera agra-
dable a los ojos (Génesis 3:6); dirá que el pecado es dul-
ce, aunque su fin sea amargura (Proverbios 5:1-6); con 
suaves lisonjas engañará los corazones de los ingenuos 
hasta llevarlos a la perdición (Romanos 16:18). Nuestro 
enemigo, el diablo, siempre cambia la Verdad de Dios 
por la mentira. Cuando Dios dice: porque la paga del 
pecado es muerte (Romanos 6:23), Satanás dirá: no 
morirás (Génesis 3:4).  
 
  ¿Qué le debemos a este enemigo que sólo desea nues-
tra perdición? Nada. ¿Acaso es Satanás quien nos libra-
rá de la muerte y de la condenación? ¡No! ¿Ha sido el 
diablo quien ha sembrado la bondad y el amor entre los 
hombres? De ninguna manera. ¿Acaso no fue Satanás 
el que un día nos separó de Dios? ¿No fue él quien nos 
engañó para que desobedeciéramos a Dios?  

El maligno es el que destruye los hogares a través del 
pecado, es aquel que arrastra a muchos a la condena-
ción, es quien hunde a los hombres en la lascivia; el 
diablo es el responsable de las fornicaciones, adulte-
rios, homicidios, homosexualidad, orgías, borrache-
ras, asesinatos, mentiras, odios, hurtos, blasfemias, 
paidofilias, incestos, etc., etc., (Gálatas 5:19-21; Ro-
manos 1:28-32; I Corintios 6:9-10; I Pedro 4:3). Ten-
gamos cuidado, no olvidemos que la práctica del pe-
cado nos vuelve hijos del diablo (Juan 8:44; I Juan 
3:8-10).  ¡No nos engañemos, Satanás es nuestro 
enemigo! 
 
  Luchemos en contra de Satanás y sus artimañas 
(Efesios 4:14). Prediquemos el evangelio a tiempo y 
fuera de tiempo (II Timoteo 4:1-2). Rescatemos a las 
personas que están siendo engañadas por el diablo 
para que no mueran en sus pecados. No nos durma-
mos (Romanos 12:11), el enemigo está haciendo su 
obra, está sembrando la maldad (Mateo 13:25 y 39), 
sembremos, pues, la Palabra de Dios y ayudemos a 
las personas a vencer a nuestro enemigo, con el po-
der y la fuerza que nos da el Santo Hijo de Dios 
(Efesios 6:10—11). 
 
  Pero, hay algo más sobre nuestro enemigo Satanás: 
¡ya fue vencido por Jesús! ¡El Hijo de Dios venció a 
Satanás en la cruz del Calvario! Así estaba profetiza-
do, y se cumplió (Génesis 3:15). La resurrección de 
Cristo fue un golpe mortal para nuestro enemigo. 
Jesús venció en la cruz con poder y nos rescató de las 
garras del enemigo; el precio que pagó fue Su precio-
sa sangre (I Pedro 1:18-28).  
 
  Hermanos, nosotros podemos vencer a Satanás por 
medio de la sangre del Cordero (Apocalipsis 12:11). 
Tomemos, pues, la armadura de Dios y derrotemos 
la maldad (Efesios 6:11, 13). Vistámonos las armas 
de la luz (Romanos 13:12) y mantengámonos firmes 
sin fluctuar en esta batalla espiritual (Hebreos 
10:23). En esta lucha no cabe el desanimo, no se per-
mite la cobardía, debemos estar sobrios todo el tiem-
po, no hay lugar para el pecado. Y cuando al fin ven-
ga nuestro Rey y Señor, cuando su portentosa voz 
doble toda rodilla (Romanos 14:11), entonces, galar-
donará a los que lucharon en contra de Satanás, los 
fieles soldados de Dios recibirán la corona de justicia 
prometida (II Timoteo 4:7-8). Pero, los cobardes 
(Apocalipsis 21:8), amigos del mundo y de Satanás, 
enemigos de Dios, serán arrojados lejos de la santísi-
ma presencia del Señor; ahí no habrá misericordia, 
no existirá perdón, la luz de Dios no alumbrará, sólo 
se verá condenación por toda la eternidad (II Tesalo-
nicenses 1:8-9).  
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La victoria pertenece al cristiano dado a que el esta en 
Cristo, y es aquí donde la victoria se encuentra.  Sin 
embargo, estar en Cristo denota el vivir una vida acep-
table delante de Dios.  Una vida de obediencia en Cristo 
te ayudara a poder estar seguro de tu victoria sobre el 
enemigo.  

 
¿Cómo sabemos que el cristiano puede salir más que 
vencedor? 
 

Tenemos lo que necesitamos para la victoria 
 
Nuestro Padre Celestial nos ha equipado con todo lo 
que necesitamos para poder salir más que victoriosos. 
No existe excusa alguna para no poder vencer a nuestro 
enemigo. 
 
La espada del Espíritu nos ayuda a ser mas que 
vencedores (Efesios 6:17) 
Nos ayuda a vencer las tentaciones de Satanás (Mateo 
4:1-11) 
Nos ayuda a vencer el pecado (Salmos 119:9, 11) 
Nos ayuda a no ser destruidos (Óseas 4:6, 14) 
Nos ayuda a crecer en el conocimiento (II Pedro 3:18) 
Nos ayuda a ser alimentados adecuadamente (I Pedro 
2:2; Job 23:12) 
¿Qué tanto usamos esta espada?  Es imperativo que el 
cristiano estudie las Escrituras para poder vencer al 
enemigo.  El descuido del estudio de la Biblia ha lleva-
do a muchos cristianos a perder la victoria.  
 
Los pasajes que hemos observado tienen como propósi-
to informar al cristiano sobre los beneficios que la Pala-
bra de Dios trae a nuestras vidas. 
 
La oración nos ayuda a ser mas que vencedores 
(Mateo 26:41) 
 
La oración nos ayuda a no entrar en la tentación que 
nos destruye (Mateo 26:41) 
Por esto Pablo nos exhorta a siempre orar (I Tesaloni-
censes 5:17; Colosenses 4:2; Romanos 12:12) 
Jesús mismo también practicó y enseñó sobre la ora-
ción (Marcos 1:35; Lucas 18:1) 
Cuando los cristianos sufrían, ellos acudían a la oración 
(Hechos 4:29; 12:5, 12). 
 
¿Qué tanto practicamos la oración?  La falta de oración 
en la vida de los cristianos causara que su vida eterna 
sea perdida.  Dios nos ha dado la solución para el pro-
blema de las tentaciones.  Esta solución se llama ora-
ción.    Aquellos cristianos que no oran son aquellos 
que no podrán tener una victoria sobre el enemigo. 
 
El ejemplo de ánimo de los que sufrieron antes 
que nosotros nos ayuda a salir mas que vence-
dores 
 
 

  Hermanos, seamos amigos de Dios. Si el mundo nos 
rechaza por ser cristianos (Juan 17:14), recordemos que 
será mejor ser recibidos eternamente en los dulces bra-
zos de nuestro misericordioso Padre Celestial, que go-
zar de los deleites temporales de nuestro enemigo 
(Hebreos 11:25) y ser condenados juntamente con él, 
también eternamente.  
 
  “¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amis-
tad del mundo es enemistad contra Dios? Cual-
quiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, 
se constituye enemigo de Dios.” (Santiago 4:4) 
__________________________________ 
 

Iglesia de Cristo 
Av. de las Rosas No. 1 

Col. 10 de Abril 
C.P. 39010 

Chilpancingo, Guerrero, Méx. 
Tel.: (747) 4784940 
Freddy Pérez Zamora 

e-mail: frepe7@hotmail.com 
______________________________________ 
 
 

 

Mas Que Vencedores 
Willie Alvarenga 

 
Así es.  La victoria sobre el enemigo pertenece al cristiano 
fiel.  Esta verdad se establece claramente en las Sagradas 
Escrituras.  Considere los siguientes pasajes que tienen 
como propósito proveer aliento y esperanza a los cristia-
nos que sufren. 
 
La victoria es nuestra, la Biblia nos lo dice: 
 
Dios nos da la victoria por medio de Cristo (I Corintios 
15:57) 
Dios nos guía de triunfo en triunfo (II Corintios 2:14) 
Todo lo podemos en Cristo que nos fortalece (Filipenses 
4:13) 
Cristo, nuestro capitán ha vencido (Juan 16:33) 
 
Si la victoria esta en Cristo, entonces surge una pregunta, 
¿Dónde debe estar la persona para tener esta victoria? 
Respuesta: En Cristo  ¿Cómo entras en Cristo? 
Obedeciendo el evangelio de Cristo (Reconociendo su con-
dición espiritual (Ro. 3:23), oyendo el evangelio (Ro. 
10:17), creyendo en Cristo (Jn. 8:24), arrepintiéndose de 
sus pecados (Hch. 3:19), confesando a Cristo como el Hijo 
de Dios (Hch. 8:37), y siendo bautizado para el perdón de 
los pecados (Hch. 2:38; 22:16). 
Esta obediencia te ayuda a entrar en Cristo (Galatas 3:27; 
Romanos 6:4; I Corintios 12:13). 
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Salmos 91:1-4—En el abrigo del Altísimo hay protec-
ción. 
Salmos 46:1—Dios es nuestro refugio, y fortaleza. 
Nahum 1:7—El Señor es una fortaleza en el día de la 
angustia. 
Habacuc 3:19—Dios es nuestra fortaleza. 
Sofonias 3:17—El Señor es un guerrero victorioso que 
esta en medio de nosotros. 
Romanos 8:31—Dios esta con nosotros. 
Éxodo 14:14—Dios peleara por nosotros. 
I Juan 4:4—Mayor es el que esta con nosotros. 
I Pedro 5:7—Dios cuida de nosotros. 
Filipenses 4:13—Todo lo podemos en Cristo. 
Mateo 28:20—Jesús esta con nosotros todos los días. 
II Timoteo 4:15-17—Aunque otros nos desamparen, 
el Señor esta con nosotros. 
 
Las bendiciones del cristiano victorioso: 
 
Una morada en el cielo (II Pedro 1:3-11; Apocalipsis 
3:12) 
Su nombre no será borrado del libro de la vida 
(Apocalipsis 3:5; 20:14-15) 
Una corona de vida (Apocalipsis 2:10; Santiago 1:12) 
Una corona de justicia (II Timoteo 4:7-8) 
Una corona incorruptible (I Corintios 9:25) 
¡Gracias a Dios por la victoria del Cristiano! 
 
 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

Nota del Editor: Por motivos económicos, 
nuestra publicación solamente será disponible 
por medio de correo electrónico.  Si desea  
recibirla cada mes, favor de escribirnos a la  

siguiente dirección:  
 

buscandoalperdido@yahoo.com 
 

© Instruyendo A La Hermandad 
 

************* 
Solamente se incluirán artículos fieles a la Palabra de 
Dios.  El editor de esta publicación esta comprometi-
do a incluir solamente artículos de hermanos fieles a 

la sana doctrina. 
 

********* 
Las dos principales versiones que se emplearan en 
esta revista son: La Versión Reina Valera 1960  & La 

Biblia de  las Americas. 
 

Lo que sufrieron: 
 
1.Se burlaron de los apóstoles en el día de Pentecostés 
(Hechos 2) 
2.Pedro y Juan fueron arrestados por predicar la Palabra 
(Hechos 4:1-22) 
3.Azotaron a los apóstoles por predicar la Palabra (Hechos 
5:17-42) 
4.Esteban fue asesinado por los judíos (Hechos 7) 
5.Una gran persecución contra los cristianos (Hechos 8:1-
4) 
6.Deseaban matar a Pablo después de su conversión 
(Hechos 9:23-25) 
7.Herodes mato a Jacobo (Hechos 12) 
8.Pablo fue apedreado en Listra (Hechos 14) 
9.Pablo y Silas fueron encarcelados en Filipos (Hechos 16) 
10.Todo lo que Pablo sufrió por Cristo (II Corintios 11:16-
33) 
11.Pablo fue tratado mal por Alejandro el Calderero  (II 
Timoteo 4:13-17) 
 
Su actitud:  
 
1.Los apóstoles se gozaron en lo que padecieron (Hechos 
5:41-42) 
2.Pablo se gozo (Colosenses 1:24) 
3.Pablo consideró los sufrimientos una leve tribulación (II 
Corintios 4:17) 
4.Pablo se gloriaba en las tribulaciones (Romanos 5:3). 
5.Confiaron en la promesa de Dios (Hebreos 13:5; Mateo 
28:20) 
 
¿Por qué vencieron? 
 
1.Reconocieron que las aflicciones no se comparan con la 
gloria venidera (Romanos 8:18) 
2.Sabían que a través de muchas tribulaciones tenían que 
entrar al reino (Hechos 14:22) 
3.Sabían que iban a sufrir (Filipenses 1:29; II Timoteo 
3:12) 
4.Sabían que Dios había mandado a que se regocijaran 
(Santiago 1:2) 
5.Sabían que nada podía apartarlos del amor de Dios que 
es en Cristo (Romanos 8:36-39) 
6.Sabían que la victoria era de ellos (I Corintios 15:57; II 
Corintios 2:14) 
7.Sabían que eran bienaventurados si sufrían (Mateo 5:10-
12) 
8.Sabían que les esperaba una corona de vida (Santiago 
1:12; Apocalipsis 2:10) 
 
Dios estaba con ellos: 
 
Hebreos 13:5—Dios no nos dejara, ni nos desamparara. 
Juan 16:33—Jesús ha vencido al mundo. 
Salmos 55:22—Dios no dejara caído para siempre al jus-
to. 
Salmos 34:19—Dios librara al justo de todas sus tribula-
ciones. 
Salmos 27:1, 10—Jehová es nuestra luz y salvación. 

Editor, Willie Alvarenga 
P.O. Box 210667 
Bedford, TX 76095 
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